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Tarikat, Sharifat, Marifat y Haquikat, de un santo sufi 
 
Tarikat 
La disponibilidad para seguir algunas normas básicas es el comienzo de una vida profundamente religiosa. 
Además de yama-niyama —las reglas y regulaciones— y otras normas, en una vida yóguica se aconseja ser 
consciente de la constrictiva actividad egocéntrica para librarnos de ella —swadhaya—. 
 
Sharifat 
Ser un sharif es vivir humildemente, renunciando al orgullo, siendo una “nada”, viviendo en el anonimato, de 
incógnito. Es como practicar tapas sin buscar notoriedad, en quietud. Es esperar en la sabiduría sin anhelar 
nada. 
 
Marifat 
Morir —mar jana— al “yo” psíquico separativo a cada instante es vivir en la Inteligencia viva. 
 
Haquikat 
El verdadero “Yo” no es un individuo, sino toda la humanidad, la universalidad. Es divinidad sin división 
alguna. Esto es el Ishwara-pranidhan del Kriya Yoga. 
 
La revolución religiosa introduce un estado natural. Es la cesación del “yo” y el inicio de la Inteligencia.  La 
revolución política introduce un estado de poder que fomenta el “yo”  y la perversión de los conflictos internos 
en todo. 
 
La consciencia no selectiva no es indecisión. Es renunciar a las elecciones egoístas. 
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Donde hay “yo”, hay esclavitud. 

Donde hay “ausencia de yo”, hay libertad. 
 

¡Gloria al santo! 


